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Sobre el autor

 Soy una persona que siente las cosas de manera

muy profunda y casi incomprendida. 

La poesía es mi forma de mostrarle  al mundo lo

que mi boca no es capaz de expresar 
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 Infortunio 

  

Retrato del pasado plasmado en un lienzo de nostalgia, fragancia melancólica vaga y sosegada. 

Embeleso magullado, que deambula un sendero de muerte y olvido. 

Deseo puro y excitante, traicionado por el tiempo, el conformismo y el arrepentimiento. 

La libertad de mis palabras tristemente enjaulada entre barrotes de miedo y duda. 

Musa inigualable, cerraste tus ojos ante mi dejándome en total oscuridad y me empujaste hacia el
vacío. 

Dueña de pasiones ilusas, experta en engañar, cautelosa y persuasiva para esconder la verdad. 

Amante del pecado, con cierta habilidad en lo prohibido, arrancaste de raíz una pasión
empedernida. 

Llama inextinguible, que quemó con intensidad avasallante dejando atrás un suelo yermo.
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 La melodía del pecado 

Que perdure el recuerdo de tus labios envolviéndose en los míos y que el tacto de tu piel se quede
para siempre en la palma de mis manos y en la punta de mis dedos. 

Que mi lengua pronuncie el sabor de tu intimidad, mientras el silencio es arrebatado por la melodía
del pecado. 

Que el sudor de nuestros cuerpos fluya intensamente en corrientes de deseo y desemboquen en
mares de placer. 

Que la razón se desvanezca dando paso a un cataclismo de dos almas fusionadas en un acto
impuro y carnal.
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 Vida ciega.

Melodía triste, 

Tocada por un viejo 

De mirada cansada.
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 No te quiero por momentos 

No te quiero por momentos, ni mucho menos para siempre. Te quiero hasta que la vida me alcance,
pues solo la muerte es eterna y si en la eternidad se me lo permitiera te seguiría amando. 

No te quiero por momentos, te quiero en cada verso que formen mis letras, te quiero en cada
pensamiento que se cruce en mi cabeza, te quiero cuando estás y mucho más en tu ausencia. 

Te quiero ingenuamente y sin poner condiciones, te quiero tal cual eres, te quiero por montones. 

Te quiero y aunque tú no me quieras ni me llegues a querer, yo siempre estaré dispuesto a
entregarte lo más puro de mi ser.

Página 9/17



Antología de sebastianRL

 Si me dieran a elegir

Si me dieran a elegir un sentimiento, una pasión o una oportunidad para sentirme vivo, elegiría el
amor y escribiría sobre todo lo que ame. De esta manera, aprendería a amar y a ser amado, y
abriría mi corazón a las distintas razones para vivir, así como muchas veces me he abierto hacia
otra alma, hacia otro ser u otro cuerpo que, en su propio mundo, busca la manera de ser feliz y de
vivir. 
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 USTED

Tengo que admitirlo, usted me provoca un torrente de pasiones que rebosan los límites de mi
conciencia. Y me hacen quererla con paciencia libre de inseguridades. 

Es usted un río que fluye y me recorre entero fertilizando las tierras de mi alma haciendo florecer
nuevas sensaciones. Es usted motivo de mis inspiraciones, pues con una sola mirada suya basta
para entumecer mis sentidos. 

Puede que parezca un incomprendido, un insensible, un desesperado o un loco sin motivo, puede
que le parezca ilógico o de poca coherencia y disculpe mi insistencia, pero no hay momento en el
que no la piense, amada mía. 

Dueña de mis infinitos deseos, sus sonrisas me transportan a mundos serenos dónde el paso del
tiempo es distinto, mundos de ensueño o como de cuentos de hadas, y ni hablar de sus miradas
llenas de momentos, que me evocan sentimientos de alegría y gozo. 

Y quizás usted me tome como un loco o como un exagerado, pero usted me provoca un éxtasis tan
elevado que no logra ningún otro vicio y me hace perder el juicio yendo más allá de lo conveniente. 

Es usted sonido que resuena intensamente haciendo eco en lo desconocido y me doblega a la
naturaleza de su ser, y sé que esto puede parecer una tontería o un capricho, pero como en
muchas ocasiones se lo he dicho, se lo vuelvo a repetir. Su existencia me da consuelo, rosa
espinosa, ahondando en mi suelo, llegando tan profundo que me cambia de raíz. 

Y si algún día debo renunciar a lo que por usted siento, que esa sea su voluntad y no la mía,
porque mientras la oportunidad me sea dada, la seguiré queriendo. 

Es usted un puñal en el corazón que no sangra, trayéndome de vuelta a la vida y mía sea la dicha
de poder escribir en su nombre. 

Es usted el cielo que anhela todo hombre, en busca de perdón, es usted el infierno que este mismo
evita, aclamando salvación. 

Es usted tal maravilla, que asombra y da emoción y, no necesita una razón para ser contemplada,
obra de arte inmaculada, pieza de artesanía elaborada. 
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 Hay veces.

Hay veces en las que te me atraviesas en la memoria, como un recuerdo distante lleno de
nostalgia, como una melodía rota que en cada nota lleva tu nombre. 

Hay veces en las que te pienso en todas las cosas que hago y quisiera hacerlas contigo como
cuando estabas aquí.  

Hay veces en las que me inunda el vacío que dejaste y te llamo a gritos, con la esperanza de que
me escuches donde sea que estés. 

Hay veces en las que simplemente te extraño sin motivo aparente, y me pregunto.

¿Cómo sería si te volviera a ver? 
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 Estado decadente 

  

  

Tengo la manía de entrar en un estado de decadencia total, pensamientos que se alejan de lo real
inundan mi cabeza y me ahogan. Tengo la motivación entumecida y una sensación de pereza que
me abrasa. 

Mi sensibilidad está acomplejada, soy un poeta que no siente y siente mucho. Vivo de manera
placentera entre redundancias e incoherencias. 

Me amo con tanto odio que a veces me cuesta reconocer cuando me amo y cuando me odio. Soy
un mosaico de rostros deformados que hacen muecas de amargura y me maldicen. 

La vida me escupió al mundo y me dejó a mi suerte la cual me dio la espalda, fui bautizado con
desgracias, me tacharon de injusto y me exiliaron por no encajar en su falsedad. 

Mi tiempo se quedó perdido en el pasado, no soy de aquí, pertenezco al olvido. Contemplo mi dolor
y mi tristeza desde un presente que se me obligó a vivir y me imagino un futuro que es ajeno a mí. 

Me apuñalaron en mi ego y quedé mal herido, en mi sangre derramada nadan pedazos de mi ser,
me trago mi orgullo y me causa pesadez. Purgo mi conciencia con hipocresía y camino en círculos
por un laberinto imaginario del que nunca voy a salir. Soy un perro de dos patas que persigue su
cola y nunca la voy a alcanzar, he perdido la cuenta de la veces que estuve rondando el mismo
lugar. 
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 Olvido.

En el refugio de las palabras escondidas, donde el verso se libera y la pluma se enciende. Surge mi
voz, como un eco en las heridas, con el ímpetu de un poeta que no se rinde. 

Mi alma desnuda se vierte en cada uno de mis versos, en cada palabra brota un pedazo de mi ser,
como un viajero que busca nuevos universos, escribo la vida con tinta y como un pintor que retrata
su desdicha, trazo mi presente con tonos de melancolía. 

Las calles que camino son testigo de historias guiadas al abismo del olvido por un rastro de alcohol
y niconita. 

Las voces silenciadas, las miradas desgastadas y los sueños contaminados de realidad, se pierden
en el rincón del tiempo. 

El viento sopla ausencia y susurra su lamento, mi corazón, en soledad, se interna tejiendo un
poema oscuro y lento. 
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 Mi ansiada muerte

En la oscuridad de mi ser me sumerjo, cautivo de un silencio que me hiere, llevo el fracaso
atrancado en la tráquea. 

Palabras como espinas, en el abismo insondable de mi alma, escupen verdades que duelen. 

El pensamiento me desnuda y me hace vulnerable y me humilla y luego me viste de miedo. 

La ausencia me golpea, pero no me pesa. En agonía yacen los secretos de un amor que fue
amargo. 

En el gélido invierno de mi cuarto, mi razón se desvanece, dando paso a un poema triste que con el
tiempo enmohece. 

En el vacío de la noche, en cada rincón oscuro la tristeza se agiganta, el viento aúlla con lamentos
de antaño, la luna se oculta tras un velo de nubes funestas y las almas perdidas danzan en el
engaño. 

Observo angustiadamente como me abandono, como ya no me quiero y no me importa ser feliz.
Espero con entusiasmo ni ansiada muerte, ojalá sea hoy o mejor mañana. 

Llevarme mis recuerdos impregnados en mi carne y ser comida de lombrices para quedar en el
placentero infinito de la nada. 
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 RESONANCIAS DE UN AMOR QUE PERSISTE

Quiero obligarme a no pensarte, a borrar tu existencia de mi memoria, y seguir viviendo como
cuando no sabía de ti. 

Quiero olvidar la forma de tus labios encajando con los míos y que entre el humo de un cigarro se
desvanezca cada recuerdo de lo que me hiciste sentir. 

Quiero deshacerme del tacto de tu piel que se marca en la yema de mis dedos como una ruta a
seguir. 

Pero cada vez que vienes en forma de anhelo, pintas el ambiente con un tono de persuasión, te
cuelas en mi mente por una brecha en mi razón y me infectas con tu esencia, alterando mis
sentidos y dejando mi voluntad completamente a tu merced. 
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 En mí y en todo lo demás

Bajo el cielo ancho y el viento agreste, 

Florecen los sueños en campos de amor, 

En la piel de la tierra, el ardor que investe, 

Cada paso, un verso, cada beso, una flor. 

En las olas del mar danza la esperanza, 

Como gaviotas libres que buscan su vuelo. 

En la danza del tiempo, en la eterna bonanza, Canta la vida su eterno consuelo. 

La luna, testigo de nuestras noches locas, 

Guardiana callada de secretos ardientes, 

En tus ojos negros se esconden las rocas, 

Donde ancla mi barco, donde arremeten las olas. 

En el eco del viento, tu risa se mezcla, 

Con el canto del río y el rumor del pino, 

En cada latido, mi alma estremezca, 

En tu amor infinito, hallé mi destino. 

Así en el universo, tú eres mi estrella, 

La luz que guía mis pasos de mis noches en vela, 

En cada latir y en cada huella, 

Tu amor, como el vino, embriaga mis penas. 
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